

La jarra de azucenas la encontramos en los orígenes de nuestra Congregación. Las Hermanas la asumieron como símbolo de identificación con la misión, ya que estaba en el escudo del Hospital de Nuestra Señora de Gracia de Zaragoza, donde nació la Congregación.

La Madre Pabla solicitó conservarla en el escudo de la Congregación. Actualmente, seguimos manteniendo este símbolo en el crucifijo que llevamos las Hermanas.

Con ella, queremos simbolizar la Encarnación. Jesús toma nuestro barro, se derrama en gestos de Salvación y nos da la plenitud del Espíritu.

Moldeadas por el Alfarero, llenamos nuestro vacío del amor de Dios y, como María, nos derramamos en el fíat de la misión.

Es el paso de la pasividad de la jarra moldeada a la creatividad que busca descubrir, gracias al soplo del Espíritu, los lugares y formas donde los gestos de Caridad se harán encarnación del Amor, principalmente entre los más pobres y necesitados.

La jarra está coronada de azucenas, fruto maduro de la semilla enterrada en el surco (cf. Jn 12, 24). Es la semilla que florece. Las azucenas son signo de vida, de amor, de belleza, de alegría, de sencillez y novedad. Son notas que caracterizaron la vida del Hospital de Nuestra Señora de Gracia con la llegada de las primeras Hermanas. Con las azucenas queremos expresar también, el florecimiento de las nuevas generaciones que, bebiendo en la misma fuente, son continuadoras del carisma de Caridad universal hecha Hospitalidad hasta el heroísmo. 

Acogiendo la vida del Espíritu, que va creando y recreando nuestra historia y nos invita a encarnarnos donde somos y estamos; movidas por una esperanza que nos abre la posibilidad de creer y de crear, hacemos realidad esta experiencia. Es la misión sin ruido, con humildad y sencillez, con todo detalle, con todo amor.
Desde la creatividad, la flor emerge hasta hacerse un árbol frondoso que hoy extiende sus ramas por los cinco continentes. Y hace que nuestro planeta tierra, como aquella casa de los enfermos de la ciudad y del mundo, se llene del perfume.

	Dice una fábula persa:

Un día, un caminante halló un trozo de barro tan aromático 

que su perfume llenaba toda la casa.

-¿Qué eres tú?- le preguntó el caminante-

¿Eres alguna gema de Samarkanda

o algún extraño nardo disfrazado

o alguna otra mercancía preciosa?

-No. No soy más que un trozo de barro.

-¿Entonces, cómo tienes ese aroma maravilloso?

-Amigo, te voy a revelar un secreto: 

he estado viviendo junto a una azucena.


Estando él en Betania, en casa de Simón el leproso, 

recostado a la mesa, vino una mujer que traía un frasco de alabastro con perfume puro de nardo, de mucho precio; quebró el frasco y lo derramó sobre su cabeza. 

Mc. 14, 3.
Betania.

A casa de un leproso

llega una mujer.

Quiebra un frasco de alabastro

y derrama el perfume.

¿Es prostituta?

¿de dónde sacó los 300 denarios?

Sólo los pobres derrochan,

entienden de gratuidad y fiesta.

Promesa de Domingo de Resurrección

en este anticipo de Viernes Santo.

ANAS... DAD...

Romped el frasco de alabastro,

que se extienda el perfume

y la Hospitalidad unja toda vida,

especialmente la rota.

Os espera el mundo,

os sueña el pobre.

ANAS… DAD...

¿Cómo no dar?

Si, en Él, se os regaló ya todo.

ANAS...

... simplemente...

... sencillamente...

... DAD.
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